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Connie la Curiosa viene a pasar una temporada 




			 




			Un  día, la madre  de  Joe, Beth y Frannie  se acercó a ellos mientras trabajaban fuera, en el huerto, y les dijo: 




			—¡Joe, Beth, Frannie! Escuchadme un minuto. Acabo de recibir una carta de una vieja amiga mía y no sé muy bien qué hacer. Os la leeré. 




			La mujer les leyó la carta en voz alta: 




			 




			Querida amiga: 




			Por favor, ¿podrías hacer algo por mí? Hace tiempo que no me encuentro bien y el médico dice que debo marcharme de vacaciones durante una buena temporada. Pero, como bien sabes, tengo una niña, Connie, y no puedo dejarla sola. Así las cosas, ¿serías tan amable de permitir que se quede contigo hasta que yo regrese? 




			Tus tres hijos son buenos y se portan bien, y tengo la sensación de que su amistad le será de ayuda a mi pequeña  Connie, que  está, me  temo, bastante  mimada. Contéstame pronto, por favor. 




			Tu vieja amiga, 




			LIZZIE HAYNES




			 




			Sus tres hijos la escucharon en silencio. Beth fue la primera en hablar: 




			—Vaya, mamá, solo hemos visto a Connie una vez, y era muy egoísta y caprichosa... y también muy curiosa, ¡metía las narices en todo! ¿Tenemos que aceptar que venga a quedarse con nosotros? 




			—No, claro que no —contestó su madre—. Pero Lizzie  es  amiga  mía, ya  sabéis... Y creo que Connie  no tardaría en tranquilizarse y dejar de ser tan malcriada si viviese con nosotros. ¡Sería bueno para ella! 




			—Y supongo que deberíamos ayudar a la gente siempre que  podamos  hacerlo —añadió Joe—. Muy bien, mamá, aceptaremos que venga Connie, ¿de acuerdo? 




			—Así podremos llevarla al Bosque Encantado y a El árbol muy muy lejano —dijo Frannie. 




			—Sí, antes estaba nuestro primo Rick, pero ahora que ha vuelto a su casa… —señaló Beth—. ¡Ahora viviremos con Connie! Si pones una cama pequeña en la esquina  de  la  habitación  que  comparto con  Frannie, mamá, podrá instalarse allí. 




			La mujer les dedicó una sonrisa y volvió al interior de la casa para escribir a su vieja amiga y decirle que sí, que acogería a Connie en su casa. Los niños se miraron unos a otros. 




			—Tendremos que regañar a Connie si empieza a comportarse con demasiada arrogancia —comentó Beth con firmeza. 




			—¡Y también intentaremos que no meta las narices en todo! —exclamó Frannie—. Bueno, ¿qué os parece si la llevamos a El árbol muy muy lejano y dejamos que se asome a la ventana del Elfo Enfadado? ¡Él sí que la reñirá de inmediato! 




			Sus hermanos soltaron una risita. Se dieron cuenta de que, a fin de cuentas, se lo pasarían bien con Connie. Aquella niña siempre era muy curiosa y entrometida con todo y con todos. Pues bien, ¡en el Bosque Encantado iba a llevarse unos cuantos sustos! 




			—Será divertido mostrarle a alguien más El árbol muy muy lejano y presentarle a toda la gente que vive allí —aseguró Joe—. Me pregunto qué pensará Connie la Curiosa del señor Cazuelas, de Seditas y de Cara de Luna. 




			—¡Y yo me  pregunto qué  pensarán  ellos  de  ella! —rio Beth—. Qué apodo tan apropiado le has buscado, Joe, ¡Connie  la  Curiosa!  A partir de  ahora, siempre pensaré en ella como si ese fuera su nombre. 




			Connie la Curiosa llegaría la semana siguiente. Beth ayudó a su madre a poner una cama pequeña en un rincón del dormitorio de las niñas. Su invitada no ocupaba mucho. Tenía la misma edad que Frannie, pero era muy quisquillosa con la comida y no había crecido mucho. Connie era una niña hermosa y delicada a la que le gustaba llevar ropa bonita. 




			—Cepíllate ese pelo tan alborotado antes de que llegue Connie, Frannie —le pidió su madre. 




			A la niña le había crecido bastante el pelo y necesitaba un buen corte. 




			Los niños fueron a esperar el autobús. 




			—¡Ahí está! —gritó Joe—. Está doblando la esquina. Y ahí dentro va Connie la Curiosa; mirad, ¡va tan arreglada que parece que vaya a una fiesta! 




			Connie  bajó del autobús cargada con una  maleta. Joe, muy educadamente, se hizo cargo de su equipaje y le dio un beso de bienvenida. Las niñas también la saludaron. Connie los miró de arriba abajo. 




			—Vaya, sí que parecéis niños de campo —señaló. 




			—Bueno, es que es lo que somos —dijo Beth—. Tú no tardarás en tener el mismo aspecto. Espero que te sientas a gusto aquí, Connie. 




			—El otro día vi a Rick —comentó la niña mientras avanzaba con elegancia junto a los demás—. ¡Me contó unas historias de lo más ridículas! 




			—¿Eso hizo?  ¡Será  cuentista!  —exclamó Joe  sorprendido—. ¿Qué tipo de historias te contó? 




			—Bueno, me habló de un estúpido Bosque Encantado y un absurdo árbol lejano, creo que dijo, y de unos personajes llamados Cara de Luna, doña Lavamucho y señor Comosellame, y de un tipo chiflado, conocido como señor Cazuelas, que estaba bastante sordo —respondió Connie. 
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			—¡Caramba!  ¿Crees  que  todas  esas  historias  eran absurdas y estúpidas? —preguntó Joe al fin. 




			—No me creí ninguna de ellas —replicó Connie—. No creo en esa clase de cosas... ni en las hadas ni en los duendes ni en la magia ni en nada así. Están pasadas de moda. 




			—Bueno, pues entonces nosotros debemos de estar muy pasados  de  moda —dijo Beth—, porque  no solo creemos  en  el Bosque  Encantado y en  El árbol muy muy lejano y queremos a los extraños amigos que hemos hecho allí, sino que además vamos a verlos y visitamos los países que llegan a lo alto del árbol. Pensábamos llevarte a ti también. 




			—No tendría  mucho sentido —aseguró Connie—. No creeré en ellos de ninguna de las maneras. 




			—¿Cómo? ¿Ni siquiera si los ves? —gritó Frannie. 




			—Ni con esas —insistió Connie—. Es que todo eso me parece totalmente imposible. De verdad. 




			—Bueno, ya veremos —terció Joe—. Tengo la sensación de que todos vamos a divertirnos bastante contigo en  lo alto de  El árbol muy muy lejano, Connie. ¡Me gustaría verle la cara al Elfo Enfadado si le dijeras que no crees en él! 




			—Llevémosla mañana —propuso Beth con una risita. 




			—¡De acuerdo! —aceptó Joe—. Pero será mejor que no la dejemos subir a ninguno de los países que se instalen encima del árbol. ¡No volvería a bajar jamás! 




			—¿Qué  país?  ¿Encima del árbol?  ¡Un  país encima de un árbol! —repitió Connie desconcertada. 




			—Sí —dijo Beth—. Verás, el Bosque Encantado está muy cerca de aquí, Connie. Y en medio de ese bosque está el árbol más grande y más alto del mundo, que es mágico. Se llama El árbol muy muy lejano porque su parte superior está muy lejos y siempre se interna en algún  país  extraño y mágico situado allí  arriba, uno diferente cada semana. 




			—No me creo ni una palabra de lo que estáis diciendo —volvió a asegurar Connie. 




			—Muy bien. Pues no te lo creas —replicó Frannie, que empezaba a sentirse molesta—. Mira, ya estamos en casa... ¡y ahí está mamá esperándonos! 




			Poco después, Connie y las niñas estuvieron deshaciendo el equipaje de la pequeña y guardando sus cosas en dos cajones vacíos de la mesita de noche. Beth se fijó en que no había ni una sola prenda apropiada para estar en el campo. ¿Cómo iba a trepar Connie por El árbol muy muy lejano con un vestido fino? Y no tenía nada un poco viejo que no importara ensuciarse… Bueno, Frannie y ella tenían muchísima ropa así, o sea que podrían prestarle algo. 




			—Supongo que estáis deseando enseñarle a Connie el Bosque Encantado —dijo la madre de los niños cuando bajaron a cenar. 




			—Uy... ¿tú también crees en eso? —preguntó Connie, sorprendida de que un adulto diera crédito a una cosa así. 




			—Bueno, no he visto el árbol, pero sí a algunas de las personas que bajan de él —contestó la mujer. 




			—¡Mirad! ¡Aquí llega una de ellas! —exclamó Joe, que  se  puso en  pie de un  salto al ver que  alguien  se acercaba a la verja delantera. 




			Era Cara de Luna, cuyo rostro redondo brillaba de alegría. Llevaba una nota en la mano. 




			—¡Hola! —lo saludó Joe al abrirle la puerta—. Pasa y cena con nosotros, Cara de Luna. Ha venido una amiga nuestra, la niña de la que te hablé, Connie. 




			—Ah, es un gran placer conocerte —dijo Cara de Luna, que recurrió a sus mejores modales al ver a la delicada y hermosa Connie—. He venido para invitarte a cenar conmigo y con  Seditas  mañana, Connie. Espero que puedas venir. ¡Cualquier amigo de los niños es bienvenido en El árbol muy muy lejano! 




			Connie le estrechó la mano al extraño hombrecito de cara redonda. No tenía muy claro qué responder. Si decía que iría a cenar con él sería casi lo mismo que reconocer que creía en todas aquellas tonterías acerca de El árbol muy muy lejano... ¡y estaba claro que no era así! 




			—Cara de Luna, has puesto a la pobre Connie en un compromiso —le dijo Joe con una sonrisa burlona dibujada en los labios—. Ella no cree en vosotros, ¿sabes? De manera que, ¿cómo puede ir a cenar con una persona en la que no cree en un lugar que piensa que no existe? 




			—Muy fácil —contestó Cara de Luna—. Que piense que es un sueño. Que piense que yo soy un sueño. 




			—De acuerdo —aceptó Connie, que en realidad tenía muchas ganas de ir a cenar con él, a pesar de todo lo que había dicho—. Muy bien. Iré. Pensaré que no eres más que un sueño. De todas formas, es muy probable que lo seas. 




			—Yo también  pensaré  que  tú  eres  un  sueño —dijo Cara de Luna cortésmente—. Así será mejor para los dos. 




			—¡Pero yo no soy un sueño! —exclamó Connie bastante  indignada—. Cualquiera  podría  decir que  está muy claro que soy real, no un sueño. 




			Cara de Luna sonrió con picardía. 




			—Espero que, si eres un sueño, seas de los buenos, y no una pesadilla —dijo—. Bueno, hasta mañana a todos. A las cuatro en punto en mi casa en lo alto del árbol. ¿Subiréis  trepando o preferís  que  os  envíe  unos cojines atados a una cuerda? 




			—Subiremos trepando —contestó Joe—. Nos apetece mucho que Connie conozca a la gente que vive en el árbol. No creerá en ninguno de ellos, pero estoy seguro de  que  ellos  no albergarán  ninguna  duda  respecto a Connie... ¡y puede que eso resulte bastante divertido! 




			—¡Claro que lo será! —exclamó Cara de Luna, y se marchó sonriendo de nuevo tras poner la educada nota de invitación de Seditas en la mano de Connie. 




			—No estoy segura de que me caiga muy bien —dijo Connie cogiendo el último bizcocho de la bandeja. 




			—¿Qué? ¿Que no te cae bien nuestro Cara de Luna? —gritó Frannie, que quería muchísimo al extraño hombrecillo—. Es el más encantador, amable, divertido, agradable... 




			—Vale, vale —la interrumpió Connie—. No hace falta que te pases horas así. Iré a cenar mañana. Pero sigo diciendo que todo esto son fantasías e imaginaciones, ¡no es real! 




			—¡Espera  y verás! —le  dijo Joe—. Venga, tenemos tiempo de  jugar un  rato antes  de  irnos  a  la  cama... y mañana, Connie, ¡mañana  subirás  a  El árbol muy muy lejano! 
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En lo alto de El árbol muy muy lejano 




			 




			El día siguiente  amaneció claro y soleado. Connie se despertó bastante emocionada. Estaba lejos de casa, viviendo en el campo, tenía tres compañeros de juegos... ¡y le habían prometido llevarla a El árbol muy muy lejano! 




			«Aunque  no crea  en  él, será  divertido ver qué  se piensan ellos que es —dijo para sí—. Espero que nos lo pasemos bien y que la cena esté rica». 




			Por lo general, los niños tenían que realizar alguna tarea por las mañanas, aunque estuvieran de vacaciones. Beth y Frannie decidieron ayudar a su madre mientras Joe trabajaba con su padre en el huerto. Había mucho que hacer fuera, porque había llovido y las malas hierbas habían crecido a cientos. 




			A Connie no le gustó tener que ayudar a hacer las camas, pero la madre de los niños se mostró firme: 




			—Harás  lo mismo que  los  demás —le  dijo—. Y no pongas ese mohín, Connie. No me gusta, hace que parezcas fea. 




			Connie no estaba acostumbrada a que le hablaran de aquella manera. Su madre siempre se había preocupado mucho por ella  y la  había  malcriado un  poco; además, nunca había habido más niños que ella en su casa. Ahora era una más entre cuatro, y las cosas eran muy diferentes. 




			—¡Anímate! —dijo Beth  al ver que  a Connie  se  le llenaban los ojos de lágrimas—. No te comportes como una niña mimada. ¡Piensa en nuestra recompensa de esta tarde! 




			Connie se sorbió la nariz. 




			—¡Vaya  recompensa  más  rara! —protestó, pero se animó de todas formas. 




			A las tres, la madre les dijo a los niños que podían marcharse. 




			—Estoy segura de que tardaréis un buen rato en trepar por el árbol si queréis enseñárselo todo a Connie —dijo—. Y, por favor, no dejéis que se moje con el agua de doña Lavamucho, ¿de acuerdo? 




			Connie levantó la mirada, sorprendida. 




			—¡El agua de doña Lavamucho! —exclamó—. ¿Qué quieres decir con eso? 




			Beth soltó una risita. 




			—Hay una  anciana  que  vive  en  el árbol y que  se pasa el día lavando la ropa —le explicó—. Adora hacer la colada, y cuando termina vuelca su barreño y el agua llena de jabón cae como una cascada por el árbol. Hay que tener cuidado con ella. 




			—¡No me creo ni una sola palabra de lo que estás diciendo! —dijo Connie, y era cierto—. Hacer la colada en lo alto de un árbol... Me parece una tontería. 




			—Marchémonos ya —intervino Beth—, o no conseguiremos estar en casa de Cara de Luna a las cuatro en punto. 




			—Tengo que ir a cambiarme para ponerme un vestido bonito —anunció Connie. 




			—No, no te cambies —le dijo Frannie—. Ve tal como estás. No nos  ponemos  ropa  bonita  cuando vamos  a subir al árbol. 




			—¿Qué? ¡Salir a cenar con ropa normal y corriente! —gritó Connie escandalizada—. ¡Sería incapaz! 




			Yallá que se fue, a ponerse un vestido blanco y limpio. 




			Los cuatro llegaron al margen del bosque. Allí había una zanja. 




			—Sáltala  ¡y estarás  en  el Bosque  Encantado! —le dijo Beth. 




			Todos la cruzaron enseguida, incluida Connie. En cuanto se encontró al otro lado de la zanja y oyó susurrar a los árboles («¡Bis-bis-bis!»), como hacían siempre en el Bosque Encantado, Connie se notó distinta. Se sintió entusiasmada, curiosa y contenta. Se sintió como si hubiera magia a su alrededor... ¡aunque no creía en la magia! Era una sensación fantástica, sin duda. 




			Atravesaron el bosque y llegaron a un árbol enorme, con  un  tronco increíblemente  grueso y nudoso. Connie levantó la vista hacia las ramas. 




			—¡Caray! —exclamó—. Nunca había visto un árbol así. ¿Es este El árbol muy muy lejano? ¡Es maravilloso! 




			—Sí —contestó Joe, que estaba disfrutando de la cara de sorpresa de Connie—. Y en lo más alto de él, como ya te dijimos, hay un país diferente cada semana. No sé qué  país  habrá  allá  arriba  ahora  mismo. No siempre subimos. Algunas veces los países no son muy agradables. Una vez vino el País de los Enfados. Fue horrible. Y hace no mucho llegó el País de los Castigos. ¡Como podrás imaginarte, no lo visitamos! Les preguntamos a nuestros  amigos  Seditas y Cara  de  Luna cómo era, y nos dijeron que ellos tampoco lo sabían, ¡pero que les llegaban gritos y alaridos constantes desde ese país! 




			—¡Caramba! —exclamó Connie alarmada—. No me gustaría visitar un país como ese. Aunque, por supuesto —añadió a toda prisa—, no creo en tales cosas. 




			—Claro que no —dijo Joe con una sonrisa irónica—. Tampoco crees en El árbol muy muy lejano, ¿verdad? Y sin embargo vas a trepar por él. Venga, ¡todos arriba! 




			Se colgaron de  las ramas más  bajas. Era un árbol muy sencillo de trepar. Las ramas eran anchas y fuertes, y había tantísimas personitas subiendo y bajando del árbol a lo largo de todo el día que se habían creado pequeños senderos sobre la madera. 




			—¿Qué tipo de árbol es? —preguntó Connie—. A mí me parece un cerezo. Anda, mirad, allí hay unas cuantas cerezas maduras. Pero no llego a cogerlas. No importa, ya cogeré alguna más arriba. 




			—Será  mejor que  las  cojas  ahora, o puede  que  te encuentres  con  que  el árbol da  nueces  un  poco más arriba —le dijo Beth entre risas—. Ya sabes, es un árbol mágico. ¡Da todo tipo de frutos distintos en cualquier momento! 




			Como no podía ser de otra manera, cuando Connie buscó cerezas maduras un poco más arriba, descubrió, para  su  sorpresa, que  a  aquella  altura  el árbol tenía hojas de castaño de Indias y estaba lleno de sus frutos cubiertos de espinas. Se quedó asombrada y decepcionada... y también muy confusa. Entonces, ¿era un árbol mágico de verdad? 




			Pronto se toparon con todo tipo de pequeños seres que bajaban por el árbol. Se encontraron con duendes y elfos, uno o dos trasgos, varios conejos y un par de ardillas. Connie parpadeó unas cuantas veces para ver si realmente estaba viendo conejos en lo alto de un árbol, pero no cabía la menor duda: así era. Lo más curioso era que, además, llevaban ropa. Aquello era lo más extraño del mundo. 




			—¿Vive gente en este árbol? —preguntó Connie, maravillada, cuando llegaron hasta una pequeña ventana tallada en el gigantesco tronco. 




			—Uy, sí, mucha gente —respondió Joe—. Pero, Connie, no vayas a asomarte a esa ventana. El Elfo Enfadado vive dentro de esa casita y detesta que la gente se asome para curiosear. 




			—De acuerdo, no me asomaré —convino la muchacha, que en realidad sentía mucha curiosidad por saber qué aspecto tenía la casa. 




			Tenía  intención  de  asomarse, claro está. Era  una niña demasiado entrometida para no fisgar un poco si se le presentaba la oportunidad. 




			—¡Se me ha desatado el zapato! —les gritó a los demás—. Seguid subiendo, ahora voy yo. 




			—Estoy seguro de que quiere asomarse —le susurró Joe  a  Beth  con  una  sonrisa  burlona—. ¡Vamos, dejémosla! 




			Treparon  hasta una  rama  más  alta. Connie  fingió que se ataba los cordones y después, cuando vio que los demás habían avanzado un poco, se acercó a toda prisa a la pequeña ventana. 




			Echó un  vistazo al interior. ¡Vaya, qué  divertido! ¡Qué  bonito!  Había  una  pequeña  habitación  en  el interior del árbol, con una cama, una silla y una mesa. Sentado a la mesa, escribiendo, estaba el Elfo Enfadado, que llevaba las gafas a la altura de la nariz. Tenía un enorme tintero lleno de tinta y una pluma muy pequeña, así que se le habían manchado los dedos de tinta morada. 




			La sombra de Connie en la ventana le hizo levantar la vista. Vio a  la  niñita  allí, curioseando, y estalló en uno de sus enfados. Se puso en pie a la velocidad del rayo, cogió el enorme tintero y corrió hacia la ventana. La abrió y gritó con todas sus fuerzas: 




			—¡Otra que curiosea! ¡Todo el mundo se asoma a mi ventana, todo el mundo! ¡No lo permitiré! ¡No lo permitiré de ninguna manera! 




			Y le vació el tintero encima a la asustada Connie. La tinta le cayó en la ropa, en la cara y en las manos formando grandes manchas. Quedó hecha un desastre. 




			—¡Ay!  ¡Ah!  ¡Eres  malvado! —gritó—. Mira  lo que me has hecho. 




			—Bueno, no deberías curiosear —chilló el Elfo Enfadado, que  continuaba  estando furioso—. Ahora  no puedo terminar mi  carta. ¡No tengo más  tinta!  Eres una cría muy mala. ¡Fisgona insolente! 




			—¡Joe! ¡Beth! Venid a ayudarme —sollozó Connie derramando lágrimas de rabia y desesperación por sus mejillas emborronadas de tinta. 




			De pronto, el Elfo Enfadado pareció sorprendido y un tanto avergonzado. 




			—Ah... ¿eres amiga de Joe? —preguntó—. ¿Por qué no me  lo has dicho? Te  habría gritado por asomarte, pero no te habría tirado la tinta. De verdad, no lo habría hecho. Joe debería haberte advertido de que no te asomaras. 




			—Lo hice  —intervino Joe, que  apareció también junto a la ventana—. Es solo culpa de ella. ¡Madre mía, estás muy sucia, Connie! Vamos, así no conseguiremos llegar a casa de Cara de Luna a las cuatro. 
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			Enjugándose las lágrimas, Connie siguió a los demás árbol arriba. Llegaron a otra ventana, y esta vez los tres niños se asomaron por ella... pero Connie se negó. 




			—No, gracias —dijo—. No pienso dejar que vuelvan a  tirarme  cosas. Creo que  la  gente  que  vive  aquí  es odiosa. 




			—No tienes que tener miedo de asomarte a esta ventana —intervino Joe—. Aquí  vive  Lechuza  y siempre está dormida durante el día, así que nunca ve a la gente que se asoma. Es muy buena amiga de Seditas, el hada. Mírala, dormida en su cama... Seditas le tejió el gorro de noche rojo que lleva. ¿A que está guapa con él? 




			Pero Connie no quería mirar. Estaba enfadada y enfurruñada. Siguió trepando el árbol sin esperar a  los demás. De repente, Joe oyó un ruido que conocía muy bien y le gritó con fuerza a Connie: 




			—¡Eh, Connie! ¡Connie, ten cuidado! Oigo el agua de doña Lavamucho cayendo por el árbol. ¡Ten mucho cuidado! 




			La niña estaba a punto de contestarle que no creía en  doña  Lavamucho ni  en  su  ridícula  agua, cuando una cascada de agua sucia bajó salpicando por El árbol muy muy lejano. Le cayó encima a la pobre Connie y la empapó de pies a cabeza. Parte de la espuma se le quedó enganchada en el pelo, así que tenía un aspecto terrible. 




			Todos los demás se habían ocultado debajo de las anchas ramas en cuanto habían oído el chapoteo del agua, por lo que no les cayó ni una gota encima. Joe empezó a reírse cuando vio a Connie y la niña estalló de nuevo en sollozos. 




			—¡Quiero irme a casa, quiero irme a casa! —pidió entre lágrimas—. Odio El árbol muy muy lejano. ¡Odio a toda la gente que vive en él! ¡Quiero irme a casa! 




			Desde más arriba les llegó una voz amiga: 




			—¿Quién está en apuros? ¡Sube y te ayudaré! 




			—¡Es  nuestra  querida  Seditas!  —exclamó Beth—. Venga, Connie. Ella te secará. 
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Connie conoce a unos cuantos amigos 




			 




			—Las  personas  que  viven  en  este  árbol son horribles, no quiero ver a ninguna más —sollozó la pobre Connie. 




			Pero Joe la agarró con firmeza de la mano y la hizo subir por una rama ancha hasta la puerta amarilla que se había abierto en el tronco. 




			En  el umbral esperaba  el hada  más  hermosa  que hubieran visto. El pelo le flotaba alrededor de la cabeza como una neblina dorada, tan suave como la seda. Le tendió una mano a Connie. 




			—¡Pobrecita! ¡El agua de doña Lavamucho te ha pillado de pleno! Hoy ha hecho muchísimas coladas, y el agua no ha parado de caer en todo el día. Deja que te seque. 




			Connie no pudo evitar que aquella preciosa hada le cayera  bien. ¡Qué  delicada  parecía con  aquel vestido brillante, y qué pies y manos tan diminutos tenía! 




			Seditas la hizo entrar en su ordenada casita. El hada cogió una toalla de un colgador y empezó a secar a la pequeña Connie. Los demás le explicaron quién era aquella niña. 




			—Sí, ya lo sé —contestó Seditas—. Vamos a subir a cenar a  casa  de  Cara  de  Luna. Me  dijo que  también invitaría al señor Comosellame, pero no creo que venga, porque  hace un ratito lo he oído roncando en su tumbona como de costumbre. 




			—¿El señor qué? —preguntó Connie. 




			—El señor Comosellame —respondió Seditas—. Él no sabe cuál es su nombre, y los demás tampoco, así que lo llamamos Comosellame. Hemos intentado por todos los medios descubrir su nombre, pero a estas alturas creo que ya nunca lo sabremos. Excepto que nos visite el País de los Sabiondos, entonces tal vez podamos subir y averiguarlo. En el País de  los Sabiondos puedes averiguar cualquier cosa. 




			—¡Vaya! —exclamó Joe pensando en un montón de cosas que le encantaría saber—. Subiremos a visitarlo si viene. 




			De  pronto, desde  un  poco más  abajo les  llegó un curioso estruendo: un repiquetear y chocar, un golpetear y rechinar. Connie pareció asustarse. ¿Qué diantre ocurriría a continuación? Aquel ruido era como si cien cazuelas, varias docenas de teteras y unos cuantos cacharros, platos y sartenes estuvieran cayendo del árbol, todos a la vez. 




			Entonces, flotando en el aire, captaron una voz que dibujó grandes sonrisas en las caras de los niños: 




			 




			Dos libros para un ratón de biblioteca, 




			dos colillas para una cabra, 




			dos guiños para un caracol 




			¡que canta como una rata! 




			 




			—¡Qué canción más tonta! —dijo Connie. 




			—Sí, ¿verdad? —reconoció Joe—. Es de las que suele cantar el señor Cazuelas, su canción del «Dos». Todos los versos, excepto el último, comienzan con la palabra «dos». Cualquiera puede inventarse una canción de ese tipo. 




			—Bueno, pues yo estoy muy segura de que no quiero hacerlo —replicó Connie, que pensaba que todos los habitantes de El árbol muy muy lejano debían de estar un poco locos—. ¿Quién es el señor Cazuelas? ¿Y qué es ese terrible estrépito metálico? 




			—Son sus sartenes, teteras y demás —contestó Beth—. Las lleva a todas partes con él. Es un encanto. Una vez lo vimos sin sus cacerolas y cacharros alrededor y no lo reconocimos. Estaba raro, muy distinto. 




			En aquel momento, una persona realmente extraordinaria entró en la minúscula casa de Seditas, aunque estuvo a punto de quedarse atrancada en la puerta. El hombre estaba cubierto de cazuelas, teteras y sartenes de pies a cabeza, las llevaba atadas a su alrededor con una  cuerda. Repiqueteaban  y chocaban  unas  contra otras, así que todo el mundo sabía siempre cuándo se acercaba el señor Cazuelas. 




			Connie se quedó mirándolo asombrada. Su sombrero era una cacerola muy grande, tan grande que le ocultaba la mayor parte de la cara. Connie pudo atisbar una enorme sonrisa, pero poco más. 




			—¿Quién es esta criatura tan extraña? —preguntó la niña en un tono de voz alto y bastante grosero. 




			El caso es que el señor Cazuelas estaba sordo y normalmente no oía lo que se decía a su alrededor... pero aquella vez sí lo oyó y no le gustó nada. Se echó hacia atrás el sombrero de Cazuela y clavó la mirada en Connie. 




			—¿Quién es esta niñita tan sucia? —preguntó en voz tan alta como Connie. 




			La muchacha se puso colorada y fulminó al señor Cazuelas con la mirada. 




			—Es Connie —respondió Joe. Luego se volvió hacia la  niña  y le  dijo—: Este  es  Cazuelas, un  gran  amigo nuestro —le explicó—. Hemos corrido muchas aventuras juntos. 




			—¿Por qué está tan sucia? —insistió Cazuelas escrutando el vestido manchado de tinta y la cara emborronada de Connie—. ¿Es siempre así? ¿Por qué no la limpiáis un poco? 




			Connie estaba furiosa. Ella siempre iba muy limpia, elegante y bien vestida... ¡cómo se atrevía aquel horrible hombrecillo lleno de cachivaches por todas partes a hablar así de ella! 




			—¡Lárgate, no eres nada gracioso! —le espetó muy enfadada. 




			—Sí, hace un día precioso —respondió cortésmente el señor Cazuelas, que de pronto volvía a estar sordo. 




			—¡No te quedes ahí mirándome fijamente como si fueras un lelo! —gritó Connie. 




			—Sí, está claro que deberías lavarte el pelo —dijo el señor Cazuelas de inmediato—. Lo tienes lleno de espuma de jabón. 




			—¡He dicho que no me mires como un lelo! —vociferó la niña. 




			—¿Que cuidado con el chelo? —preguntó el señor Cazuelas mirando a su alrededor—. No veo ninguno. No tenía ni idea de que hubiera un chelo en El árbol muy muy lejano. 




			Connie lo miró enfurecida. 




			—¿Está loco? —le preguntó a Joe. 




			Joe y los demás se reían con ganas de aquella conversación tan peculiar. El chico negó con la cabeza. 




			—No, Cazuelas no está loco, solo está sordo. Sus cacharros montan tal estrépito continuamente que el ruido se le mete en las orejas y no oye bien. Así que no para de meter la pata. 




			—Es verdad —dijo el señor Cazuelas involucrándose de pronto en la conversación—. Tarta. Una enorme. Y nos espera en casa de Cara de Luna. 




			—He dicho «meter la pata»—le aclaró Joe—, nada de «tarta». 




			—Pero las  tartas de Cara de  Luna  nunca  son una metedura de pata —dijo Cazuelas muy convencido. 
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